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La Adoración que a Dios le agrada 
es más que solo un acto espiritual: es Vida. 
La verdadera Adoración es la  
expresión del evangelio de 
Cristo a lo largo de la vida 
diaria. Nos reunimos a adorar 
porque las implicaciones del 
evangelio deben ser claras a 
través de la historia de la vida 
y acciones de Jesucristo en 
todo lo que hacemos. La 
pregunta importante en la 
adoración mas que en donde 
se va a adorar o aun la forma 
en que adoramos, es mas bien  
por medio de quien 
adoramos? Todos los detalles 
respecto  al donde y cómo 
adoramos y servimos 
conducen a la meta primaria 

de adoración; “conectar con 
un Dios santo acercándose 
a su pueblo pecaminoso a 
través de su gracia. Esta es 
suficiente y se origina de la 
obra redentora de su Hijo 
Jesucristo en la cruz, para 
restaurar a su pueblo a una 
comunión íntima con El.” Lo 
mas relevante en nuestra 
reunión de adoración es que 
todos entremos y 
encontremos la historia de 
Nosotros en la historia de 
Dios. esto nos preparara para 
comenzar una semana listos 
para gozar de la vida que Dios 

nos da y ser testigos de El 
sirviendo al mundo. 


Es así como una reunión de 
Adoración tiene cuatro 
llamados fundamentales:


a)Llamado a todos a Adorar

b)Llamado a todos al 

Arrepentimiento

c)Llamado a todos a venir y 

seguir a Cristo

d)Llamado a ser bendición al 

mundo

Es así como somos llamados 
a Adorar y llamar a otros a 
Adorar
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Dios y relevante para el diario vivir de los que se reunen”
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Fuimos creados para adorar a Dios quien creo todas las cosas. Somos su 
imagen y nos asombra la grandeza de Dios (Génesis 1:1-31). Siendo pecadores, 
no podemos entrar en la presencia de Dios sin que el nos llame. Cuando nos 
reunimos juntos el domingo, es porque estamos respondiendo al llamado de 
Dios mas que a nuestra propia voluntad. Dios hace este llamado a través de las 
escrituras leídas en la reunión y nosotros comenzamos a celebrar este llamado 
en oración y cantos de adoración (Salmo 100). Este llamado es tanto para aquel 
que ha tenido una relación con Cristo como para el que esta buscándolo. Es así 
como todos somos bienvenidos a esta reunión (Isaías 6:1-4).

¿Porque hacemos lo que  
hacemos en una reunión de Adoración?

Llamado a  
Adorar

Una vez celebrando la grandeza de Dios, la 
gracia de Cristo nos hace ver nuestra 
condición como pecadores, por lo que somos 
llamados a arrepentirnos y reconocer nuestra 
condición (Génesis 3:6-8).  Tenemos un 
tiempo para que miembros y visitantes 
confesemos juntos en silencio a Dios nuestro 
pecado. Convencidos de esto y en actitud de 
arrepentimiento, leemos el llamado de Dios en 
su palabra para arrepentirnos y orando o 
cantando pedimos su perdón y lo recibimos 
por la gracia de Cristo. Leemos la palabra de 
Dios en donde el nos asegura su perdón 
inmerecido al habernos arrepentido. Con un 
canto de alabanza expresamos nuestra 
gratitud deseándonos la paz del Señor a cada 
uno (Isaías 6:5-7).

Llamado a 
Arrepentirnos

Cuando nos arrepentimos Dios nos llama a seguirle (Mateo 16:24-28). Por lo 
que en un servicio de adoración nos disponemos a escuchar el mensaje de Dios 
que nos renueva y capacita para crecer aplicando el evangelio a nuestras vidas 
y conocer a Dios y su obra en nosotros en forma creciente (Génesis 3:9-24). El 
mensaje de su palabra nos hace crecer como discípulos de Cristo en amor, 
humildad, obediencia y misión. Una vez al mes el mensaje se conecta con los 
sacramentos de Bautismo y Santa Comunión como los medios de gracia de 
Cristo y en Cristo para nuestra transformación y esperanza (Génesis 15, Lucas 
24). Usamos en ocasiones cantos o testimonios de lo que Dios es y hace 
(Mateo 28:1-10, Isaías 6:8).  

Llamado a 

Venir a Cristo

El mensaje de Cristo nos hace responder a Dios con gratitud. Este nos hace un 
pueblo especial para llevar su mensaje de gracia y amor a nuestra ciudad y al 
mundo entero. Las ofrendas y diezmos son una expresión de gratitud a este 
mensaje del evangelio y nos equipa para servir y ser bendición al mundo. 
Cantamos en alabanza por el privilegio de ser sus hijos y el Señor nos conecta 
al resto de la semana recibiendo su bendición y somos enviados para ser 
bendición (Isaías 6:9-10, Mateo 28:19-20).

Llamado a 

 Bendecir


